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				Prólogo

				Sicilia

				La pequeña iglesia velaba por el pueblo de San Maggiori desde lo alto, como llevaba haciendo durante siete siglos en cada puesta de sol.

				La carretera polvorienta que subía desde el pueblo era empinada y serpenteante, pero los feligreses estaban tan orgullosos de su lugar de culto y de su larga historia, que no se quejaban de la caminata. Al menos no demasiado a menudo…

				El padre Lorenzo Cardella era el que más orgulloso estaba de la iglesia. Técnicamente, sabía que el orgullo era un pecado, pero ese sitio le pertenecía a Dios y estaba seguro de que hasta el mismísimo Creador se permitiría un momento para apreciarlo. A pesar de ser modesta en apariencia y en tamaño, la iglesia le había plantado cara a las inclemencias del tiempo y a las guerras, a los invasores y a los insurgentes, desde los días del sacro imperio romano. Estaba claro que a Dios su templo le gustaba lo suficiente como para que todavía siguiese en pie, caviló el sacerdote.

				Se tomó un instante más para apreciar el esplendor de la puesta de sol antes de girarse hacia las puertas de roble de la iglesia, desgastadas por el paso de los siglos. Estaba a punto de echar el pestillo cuando escuchó el crujido de las ruedas de un vehículo tomando la última curva cerrada del camino. El padre Cardella vio aparecer un todoterreno grande de color negro que derrapó sobre la tierra, a pesar de contar con tracción a las cuatro ruedas.

				El sacerdote ahogó un suspiro. El automóvil, estadounidense, supuso, dado su inmenso tamaño y su cromado llamativo, tenía matrícula extranjera. Los turistas nunca parecían percatarse de que las iglesias tenían un horario de apertura, al igual que cualquier otro negocio, y se creían que el mundo era su parque de atracciones particular. Bueno, pues este grupo se iba a llevar una decepción.

				El vehículo frenó con estruendo. El padre Cardella adoptó una expresión educada y esperó a que saliesen sus ocupantes. Las ventanas estaban tintadas de un color tan oscuro que ni siquiera conseguía ver cuánta gente había dentro. Reprimió otro suspiro. Pero ¿quiénes se creían que eran? ¿Estrellas de Hollywood?

				Las puertas se abrieron.

				Definitivamente, no eran estrellas de Hollywood. El padre Cardella no pretendía ser poco caritativo, pero no pudo evitar pensar que hacía mucho tiempo que no veía tanta fealdad junta. El primero en salir fue el conductor, un hombre con la cabeza afeitada y un cutis cetrino casi enfermizo. Tenía un aire soldadesco… o presidiario. Por el otro lado apareció un gigante, una masa de músculos que se enderezó con dificultad a pesar de la amplitud del interior del vehículo. Su barba hirsuta no podía camuflar una cara llena de cicatrices. La más grande era como un nudo de piel retorcido en medio de la frente. Fuese cual fuese la herida que hubiese recibido allí, había tenido suerte de sobrevivir a ella.

				La tercera persona en salir fue una mujer a quien el padre Cardella habría considerado atractiva… si no fuese por su semblante duro y ceñudo y por su pelo, teñido de un llamativo azul y que parecía haberse cortado ella misma usando un cuchillo y sin ayuda de un espejo. Se giró rápidamente y describió un círculo completo para inspeccionar el paisaje que los rodeaba. Finalmente, fijó su mirada en el sacerdote con intimidante intensidad.

				Durante un momento, los tres se quedaron allí quietos, observándolo. A continuación, la mujer dio dos golpecitos en la ventanilla del todoterreno. Salió el último ocupante.

				Era mayor que los otros y tenía el pelo gris muy corto. Sin embargo, mostraba la misma dureza, una armadura forjada por los golpes de una vida cruel. De alguna manera, el padre Cardella supo que ese hombre estaba acostumbrado a tratar a los demás del mismo modo en que lo habían tratado a él. Su nerviosismo aumentó cuando el hombre avanzó hacia él y los otros lo siguieron automáticamente, como soldados marchando. Retrocedió ligeramente y buscó con una mano el pomo de la puerta.

				—¿Puedo… puedo ayudarlos?

				El líder abrió inesperadamente su enorme boca batracia y esbozó una sonrisa, aunque sus penetrantes ojos azules siguieron igual de fríos.

				—Buenas tardes. Esta es la iglesia de San Maggiori, ¿no?

				Su italiano era razonablemente bueno, pero tenía un acento fuerte… ruso, pensó el sacerdote.

				—Así es.

				—Bien —asintió el hombre—. Me llamo Aleksey Kruglov. Hemos venido a ver su…

				Hizo una pausa y frunció el ceño brevemente mientras trataba de recordar la palabra correcta.

				—Su relicario —acabó.

				—Me temo que la iglesia ya está cerrada por hoy —le contestó el padre Cardella, todavía con una mano en el pomo—. Volverá a abrir mañana a las diez. Se la puedo mostrar entonces, si lo desean…

				Reapareció la sonrisa forzada.

				—Eso no nos viene nada bien. Queremos verla ahora.

				Ocultando su preocupación creciente con un tono despectivo, el padre Cardella abrió la puerta y entró, sin darles la espalda.

				—Lo siento, pero la iglesia está cerrada. A no ser que quieran confesarse… —añadió, espontáneamente, en un intento fallido de aligerar el tono de sus palabras.

				Para terror suyo, la sonrisa de Kruglov esta vez sí fue sincera, una mueca maligna y sádica.

				—Lo siento, padre, pero hasta Dios se escandalizaría si oyese todo lo que tengo que confesar.

				Hizo un gesto con la mano hacia delante, indicándoles a los otros que actuasen.

				El padre Cardella cerró la puerta de golpe y pasó el pestillo justo cuando alguien se abalanzaba sobre ella. Se apoyó contra el roble para mantener la puerta cerrada mientras intentaba combatir el pánico que lo invadía y trataba de pensar. Tenía el móvil en la pequeña sacristía, al fondo de la iglesia; si pedía ayuda, la gente solo tardaría unos minutos en llegar desde el pueblo…

				Entonces la puerta recibió otro impacto tan violento que el sacerdote se cayó con fuerza al suelo y el pestillo se partió en dos. Una mano callosa y del tamaño de una raqueta de tenis trató de introducirse y de abrir más la puerta a empujones.

				El párroco golpeó la puerta con los pies tan fuerte como pudo. Consiguió cerrarla con un crujido y aplastó la mano contra el marco. Sonó un grito ahogado fuera, una inspiración. Esperó a oír un grito de dolor.

				Pero el grito nunca llegó. En lugar de ello, escuchó risas.

				El sacerdote se puso en pie con dificultad y avanzó a trompicones por el pasillo. Miró hacia atrás y vio al enorme hombre ocupando casi por completo el umbral, enseñando unos dientes relucientes en una sonrisa demente.

				Fuera, la mujer gritó algo en ruso. El padre Cardella corrió desesperadamente hacia la sacristía.

				—¡Quítate de en medio, Buldócer! —gritó la mujer de pelo azul—. ¡Y deja de reírte, retrasado!

				—¡Eso me ha gustado! —rugió el gigante, ignorando su insulto.

				Dio un paso hacia atrás y se examinó la mano. Tenía un tajo en el dorso y la sangre se apelmazaba en el denso pelo que la recubría.

				—¡Ja! ¡El viejo cocea como un burro!

				Kruglov chasqueó los dedos, impaciente.

				—Dominika, Yosarin, coged al sacerdote —ordenó. Le hizo un gesto al coloso—. Maximov, ven conmigo.

				La mujer y el hombre de la cabeza afeitada asintieron obedientemente y entraron.

				Maximov se limpió la sangre de la mano con un último gruñido de placer.

				—¿Adónde vamos, jefe?

				—Al relicario. Si la investigación del alemán era correcta, lo que buscamos está allí —respondió, señalando el interior de la iglesia desde fuera.

				Maximov volvió a gruñir, esta vez asintiendo, y se agachó para entrar. Kruglov lo siguió.

				El sacerdote acababa de alcanzar la puerta del fondo del edificio. La cerró de un portazo. Kruglov frunció el ceño. O bien pretendía atrincherarse dentro hasta que alguien viniese a ayudarlo o…

				—Dominika, si sale, detenlo —ordenó. Nuevas estrategias se fueron formando instantáneamente en su cabeza—. Maximov, tira la puerta abajo.

				Dominika dio media vuelta y regresó a toda prisa por donde había venido. Mientras, Yosarin llegó a la otra puerta. Como Kruglov había supuesto, estaba cerrada por dentro. Maximov se puso a correr pesadamente por el pasillo para cargar contra la madera con el hombro. Era bastante menos sólida que el robusto roble de la entrada de la iglesia… y la fuerza del impacto la arrancó de sus goznes. Tanto el hombre como la puerta chocaron contra el escritorio del padre Cardella y lo volcaron. Todo su contenido se esparció por el suelo.

				Yosarin entró corriendo detrás de él, justo a tiempo para ver al asustado sacerdote escapándose por otra puerta, en el otro extremo de la sacristía.

				—¡Ha salido por detrás! —le advirtió a Kruglov. 

				—¡Perseguidlo!

				Yosarin salió disparado y dejó atrás a Maximov, que se estaba quitando pedazos de madera y yeso de encima.

				—¿Quiere que vaya yo también, jefe? —inquirió el gigante.

				—No —respondió Kruglov—. Vamos a coger lo que hemos venido a buscar.

				El padre Cardella tenía el teléfono apretado con fuerza en la mano, pero no podía permitirse ni el instante necesario para mirarlo y marcar un número al mismo tiempo que corría por el estrecho camino que había entre la parte trasera de la iglesia y la empinada y rocosa cuesta de más abajo.

				Escuchó un estruendo… el de la puerta abriéndose de golpe. Lo perseguían.

				¿Quiénes eran? ¿Y qué querían? El relicario, había dicho su líder: querían algo del almacén de reliquias de la iglesia. Pero ¿por qué? Los objetos que allí había solo tenían importancia por su relación con la historia de la iglesia, no por su valor crematístico… Como mucho, podrían sacar unos pocos miles de euros por ellos.

				Nada que valiese tanto la pena como para venir desde Rusia a robarlo…

				Salió por detrás de la iglesia y se arriesgó a echar un vistazo hacia atrás cuando el camino se hizo más ancho. El hombre de la cabeza afeitada corría tras él, moviendo con fuerza, casi como un autómata, los pies y los puños. En la parte de arriba de la carretera vio el vehículo negro y a la mujer abriendo la puerta trasera y sacando una caja larga y cilíndrica.

				Esa ruta de escape estaba bloqueada, pero había otra: una vieja vereda muy empinada que bajaba hacia el pueblo serpenteando por el bosque…

				Con el corazón latiéndole con fuerza, el párroco se dirigió hacia un hueco entre los matorrales que marcaba el inicio del sendero. Hacía años que no pasaba por allí, pero conocía bien el camino. Además, a no ser que el hombre que lo perseguía tuviese la agilidad de una cabra, también a él le iba a resultar difícil de recorrer. El padre Cardella solo necesitaba retrasarlo unos segundos, lo suficiente para tomarse un respiro y poder usar el móvil. Con una llamada, todo el pueblo acudiría en su ayuda; a la gente de San Maggiori no le iba a gustar nada que unos forasteros amenazasen a su sacerdote.

				Llegó a los arbustos y vio la ladera a sus pies.

				Oyó pasos detrás de él que se acercaban…

				El padre Cardella saltó por el borde y la sotana negra flotó tras él como una capa. Su pie aterrizó entre rocas y raíces. El sendero no se distinguía bien y se tuvo que guiar únicamente por su memoria. Moviendo los brazos frenéticamente, luchó por controlar su caída.

				Sonó un grito atrás, una maldición en un idioma extranjero seguida del estrépito de unas ramas partiéndose. El padre Cardella no necesitó mirar para saber lo que había sucedido: su perseguidor había resbalado y había caído sobre un arbusto.

				Ahí tenía los segundos que necesitaba.

				Levantó el móvil y pulsó con fuerza las teclas para acceder a la agenda. Le valía cualquiera de la aldea. Seleccionó un nombre y pulsó otro botón. Un mensaje en la pantalla le dijo que el teléfono estaba marcando. Unos pocos segundos para contactar, otros pocos para que respondiesen…

				Miró hacia la parte superior de la cuesta sin separar el teléfono de la oreja. Daba línea. El ruso calvo seguía enredado en el arbusto.

				Vamos, contesta…

				Había otra figura en lo alto de la colina, apenas una silueta que se recortaba contra la puesta de sol. La mujer.

				Entonces oyó un clic y alguien contestó al teléfono.

				—¿Diga?

				Abrió la boca para hablar…

				El ancho silenciador cilíndrico acoplado al cañón del rifle que sostenía Dominika redujo el sonido de la detonación a poco más que un golpe sordo. Salió tan amortiguado que el padre Cardella nunca llegó a escuchar el tiro que lo mató.

				El relicario era una habitación estrecha situada detrás del altar y con el techo tan bajo que Kruglov tuvo que agachar la cabeza al entrar. Ignoró esa incomodidad mientras buscaba su objetivo. Las otras piezas del relicario, colocadas cuidadosamente sobre terciopelo rojo sangre en el interior de una urna con tapa de cristal, eran poco más que nimiedades: una biblia muy antigua con el texto en latín, iluminado y manuscrito, en lugar de impreso; una bandeja de plata con una tosca imagen de Jesús grabada en el metal; un cáliz dorado… El resto de los artículos ni siquiera merecían más de una mirada superficial. Él sabía lo que estaba buscando.

				Ahí estaba el último objeto, oculto en una esquina de la vitrina, como si hasta el sacerdote lo hubiese considerado insignificante. En verdad, lo parecía: era un simple trozo de metal de apenas diez centímetros de largo, la punta rota de una espada. Tenía un símbolo circular inscrito en ella, un laberinto hecho con puntitos. Aparte de eso, no parecía nada fuera de lo común.

				Pero solo verla hizo que Kruglov esbozase de nuevo su fría sonrisa. Tenía que admitir que había creído que el alemán era un embaucador, o un crédulo que iba por ahí soltando disparates. Pero Vaskovich no lo había considerado así… y solo un tonto ignoraría su opinión.

				Señaló la vitrina. Maximov, encorvado para no darse contra el techo, apretó el puño y lo dejó caer con fuerza contra el cristal superior, que se hizo pedazos sobre las reliquias. La barba del enorme hombre se agitó en una sonrisa involuntaria. A Kruglov no le sorprendió ver una esquirla de cristal clavada en su mano. Lo ignoró, totalmente acostumbrado a las peculiaridades de su subordinado.

				Pasó a su lado, introdujo la mano en la vitrina y extrajo con cuidado los fragmentos de cristal hasta poder sacar el trozo de espada. Después de todo lo que le había contado Vaskovich sobre él, casi se esperaba que sucediese algo extraordinario. Pero solo era metal, inerte y frío.

				Maximov se arrancó el cristal de la carne y después miró con mayor atención el cáliz dorado.

				—¿Cogemos también las otras cosas? —preguntó, alargando ya una mano para hacerlo.

				—Déjalo —le espetó Kruglov.

				La cicatriz de la frente de Maximov se retorció con su mueca de decepción.

				—¡Pero es oro!

				—Le puedes comprar cosas mejores a cualquier orfebre de Moscú. Hemos venido a por esto.

				Sacó una fina caja de metal acolchada del interior de la chaqueta, colocó dentro con cuidado el pedazo roto de la espada y la cerró con un sonoro clic.

				—Listo.

				Dominika se asomó por la puerta del relicario.

				—Me he ocupado del sacerdote —anunció, con tono aburrido.

				La frente marcada de Maximov se volvió a arrugar.

				—¿Lo has matado?

				Ella resopló sarcásticamente.

				—Pues claro.

				—Pero ¡era un cura! —protestó él—. ¡No se puede matar a un cura!

				—En realidad, es fácil —replicó ella, poniendo los ojos en blanco. A continuación, miró el estuche que Kruglov tenía en la mano—. ¿Lo has conseguido?

				—Lo tengo. Vámonos —contestó Kruglov. Miró detrás de ella—. ¿Dónde está Yosarin?

				Ella puso de nuevo los ojos en blanco.

				—Se cayó encima de un arbusto.

				Kruglov sacudió la cabeza y después volvió a guardarse el estuche en el bolsillo y se agachó para salir por la pequeña puerta.

				—Empezad el incendio por ahí —decidió, señalando la primera fila de bancos—. No hace falta que parezca un accidente. Culparán a la mafia siciliana; es su estilo.

				Caminó a grandes pasos por el pasillo mientras Dominika esparcía líquido inflamable sobre el banco y después encendía una cerilla y la arrojaba al charco que se había formado. Las llamas prendieron inmediatamente, con un ruido sordo.

				El trío abandonó la iglesia, se reunió con Yosarin y todos volvieron a subirse a su todoterreno negro. Mientras se alejaban por la serpenteante carretera, las primeras volutas de humo salieron por la puerta de la pequeña iglesia y, en su ascenso, captaron la última luz del sol moribundo.
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				Washington D. C. 

				Tres semanas más tarde

				—¿Nerviosa? —preguntó Eddie Chase, dándole un leve codazo a su prometida cuando se aproximaban a la puerta.

				Nina Wilde tocó el colgante que llevaba alrededor del cuello, su amuleto de la suerte.

				—Eh… sí. ¿Tú no?

				—¿Por qué? No es la primera vez que lo vemos.

				—Sí, jolines, pero entonces no era el presidente, ¿no?

				Un ayudante abrió la puerta y les hizo pasar al Despacho Oval.

				Fueron recibidos con aplausos cuando entraron. Allí les esperaban el exalmirante de la Marina estadounidense Hector Amoros, su actual jefe en la Agencia Internacional de Patrimonio de las Naciones Unidas; varios funcionarios de la Casa Blanca y representantes del Congreso; la primera dama… y Victor Dalton, el presidente de los Estados Unidos de América.

				—¡Doctora Wilde! —exclamó él, avanzando para estrecharle la mano—. Y señor Chase. Me alegro de verlos a ambos de nuevo.

				—Yo también me alegro de verlo, mmm… señor presidente —añadió Nina, rápidamente.

				Chase le dio también la mano.

				—Gracias, señor.

				Todos tomaron asiento, excepto Nina, Chase y Dalton, que permanecieron en pie. Dalton esperó a que todos se acomodasen antes de hablar, y se mantuvo girado para que tanto el fotógrafo de la Casa Blanca, que estaba grabando el evento, como los invitados de honor pudiesen verlo.

				—Damas y caballeros —comenzó—; distinguidos miembros del Congreso; miembros de mi gabinete. Es para mí un gran privilegio entregarle esta condecoración a una mujer cuya inquebrantable valentía ante el peligro más extremo ha salvado incontables vidas, tanto en Estados Unidos como en el resto del mundo. Y, al mismo tiempo, a una mujer cuya dedicación a la ciencia y a la investigación ha cambiado nuestra visión de la historia para siempre al devolverle al mundo tesoros perdidos desde hacía mucho tiempo y que, hasta ahora, considerábamos simples mitos. En cierto modo, es la responsable de la protección tanto de nuestro pasado como de nuestro futuro. Es un honor para mí presentarles a la doctora Nina Wilde, la descubridora de la ciudad perdida de la Atlántida y de la tumba de Hércules, y salvadora de esta nación al evitar un monstruoso acto terrorista, que se ha hecho merecedora del mayor galardón que esta administración puede otorgarle: la medalla presidencial de la Libertad.

				Nina se puso colorada al tiempo que luchaba con la puntillosa necesidad de corregir a Dalton (Atlántida era el nombre de la isla, no de la ciudad…). Mientras, con delicadeza, él tomó de una bandeja forrada de terciopelo una medalla con una cinta azul.

				—Doctora Wilde, esta nación está en deuda con usted. Sería un honor que aceptase este símbolo de nuestra eterna gratitud.

				—Gracias, señor presidente —respondió ella, inclinando la cabeza.

				Dalton levantó la medalla y se la colocó alrededor del cuello. A continuación, volvió a darle la mano antes de situarla hacia donde estaban los flashes intermitentes de las cámaras, que la deslumbraron momentáneamente. El discurso que había preparado con anterioridad se esfumó de su mente ante la avalancha de luz y los renovados aplausos.

				—Gracias —repitió ella mientras intentaba encontrar algo inteligente que decir—. Yo… yo le agradezco mucho este premio, este honor. Y, eh…, también me gustaría darle las gracias a mi prometido, Eddie…

				Se avergonzó mentalmente al oírse. «¿También me gustaría darle las gracias?» ¡Esa no era la maldita ceremonia de los Óscar!

				—Sin el que, probablemente, yo estaría, bueno, muerta. Varias veces. Gracias. A todos.

				Con las mejillas tan rojas como su pelo, retrocedió.

				—La doctora Wilde se me ha adelantado un poquito —informó Dalton alegremente, riéndose con educación y haciendo que Nina desease que el Despacho Oval tuviese una trampilla secreta por la que pudiese bajar y desaparecer—. Pero sí, la segunda persona a quien queremos rendirle hoy homenaje es Eddie Chase…

				Hizo un gesto para que Chase avanzase y ocupase el lugar de Nina.

				—Quien, como exmiembro del Servicio Aéreo Especial de élite del Reino Unido, ha decidido evitar cualquier reconocimiento público por razones de seguridad, una decisión que todos respetamos. Sin embargo, esta nación tiene con él, al igual que con la doctora Wilde, una deuda de gratitud por su intervención para evitar un atroz acto terrorista.

				Le estrechó la mano a Chase.

				—Señor Chase, en nombre del pueblo de los Estados Unidos de América, le doy las gracias.

				—Gracias —dijo Chase cuando comenzaron de nuevo los aplausos.

				Cuando quedó claro que no iba a añadir nada más, los aplausos se silenciaron rápidamente. Esta vez solo se sacó una foto; al contrario de lo que ocurriría con las tomadas a Nina, que se adjuntarían a una nota de prensa y se enviarían a las agencias de noticias de todo el mundo, esta solo iría a parar al registro oficial de la Casa Blanca. Dalton le dio ligeramente la espalda a Chase, gesto que sirvió de señal no verbal para indicar que la parte de la ceremonia de entrega había finalizado. El público se puso en pie. Los políticos aprovecharon rápidamente la oportunidad para acercarse al presidente.

				—¿Y ese era tu gran discurso? —le preguntó en voz baja Chase a Nina—. ¿Ese que iba a versar sobre «las maravillas de los grandes tesoros del pasado»?

				Nina hizo una mueca al recordarlo.

				—No empieces. Dios, qué vergüenza he pasado. Suerte han tenido de que consiguiese decir algo más que «Estooo…».

				Amoros se acercó a ellos.

				—Bueno, felicidades, a los dos. Eddie, ¿seguro que no quieres ningún tipo de reconocimiento? Estoy seguro que se podría haber preparado algo.

				—No es necesario —respondió Chase, con firmeza—. He cabreado a mucha gente en estos últimos años… Lo último que necesito es que me den una medalla que les recuerde que le disparé al cabrón de su hermano… o a quien fuera.

				Bajó la vista al cuello de Nina.

				—Y hablando de medallas, te queda bien. Deberías llevarla puesta en el aeropuerto, a ver si consigues que te pasen gratis a primera clase.

				Nina le sonrió sarcásticamente.

				—¿Seguís teniendo intención de marcharos corriendo a Inglaterra esta noche? —les preguntó Amoros.

				Chase asintió.

				—El miércoles, encuentro con el presidente de Estados Unidos en la Casa Blanca; el jueves, reunión con mi abuela para tomar té con pastas en Bournemouth. Igualito.

				—Llevamos prometidos casi un año —añadió Nina—. Pensamos que ya era hora de que yo conociese a la familia de Eddie.

				—Tú pensaste que ya era hora —la corrigió Chase con retintín.

				Nina se guardó su respuesta cuando Dalton se reunió con ellos seguido de sus adláteres, que se colocaron a su alrededor.

				—Dígame, doctora Wilde. Ya ha encontrado la Atlántida y la tumba de Hércules… ¿qué es lo próximo en su agenda? ¿Descubrir el templo de Salomón, o quizás el arca de Noé? —dijo, acabando la frase con una pequeña risita.

				Nina no se rió.

				—De hecho, mi proyecto actual para la AIP se remonta mucho más atrás en el tiempo de lo que he hecho hasta ahora… Incluso a antes de la Atlántida. Estoy intentando aprovechar el acceso de la AIP a los datos arqueológicos y antropológicos mundiales para rastrear la dispersión de la humanidad durante la prehistoria —le explicó, hablando cada vez más rápido a medida que aumentaba su entusiasmo—. El patrón general de la expansión de la humanidad, que parte de África, atraviesa Asia y Australasia y después se dirige hacia América y Europa, está bastante bien establecido. La bajada del nivel del mar durante los años de las glaciaciones les permitió a los antiguos humanos desplazarse por tierra y asentarse en zonas que ahora están bajo el agua… Hay un área muy prometedora en Indonesia que planeamos explorar más entrado el año.

				—Estoy impaciente —comentó Chase—. ¡Será estupendo salir por fin de los despachos y disfrutar de algo de acción!

				—Cuidado con lo que deseas —bromeó Nina—. Volviendo al tema, mi objetivo es ubicar el origen exacto de la humanidad; la cuna de la civilización, por decirlo de alguna manera.

				Dalton arqueó una ceja.

				—Eso suena como si estuvierais buscando el jardín del Edén.

				—Se podría decir así, sí. Aunque sin Adán, Eva y la serpiente que habla. ¡En realidad, a los creacionistas no les va a hacer ninguna gracia que alguien descubra dónde se bifurcó el Homo sapiens de los antiguos homínidos! 

				Nina se percató de que Dalton se había puesto ligeramente tenso y de que Amoros había carraspeado con tono suave, pero de clara advertencia.

				—Ay, Dios, lo siento, son parte de su… su… «base», ¿verdad? Lo siento.

				—No importa —le contestó Dalton, sonriendo ligeramente—. Mi base es más amplia que el ala creacionista, afortunadamente. ¡De hecho, algunos de mis seguidores creen que la Tierra gira alrededor del Sol!

				Soltó una risa forzada y su entorno la secundó. Al momento, Nina se unió a ellos con una mezcla de vergüenza y alivio.

				—Todo eso suena fascinante, doctora Wilde. Aunque superar el descubrimiento de la Atlántida y de la tumba de Hércules será una ardua labor… ¡y consiguió ambas cosas antes de alcanzar la treintena! Acaba de cumplir los treinta hace poco, ¿no es así?

				—Sí —respondió Nina, a la que no le hizo ninguna gracia que se lo hubiesen recordado.

				—¡Bueno, estoy seguro de que todavía tiene mucho tiempo para cosechar más éxitos! —Dalton volvió a reírse, al igual que Nina, aunque esta vez fue ella la que tuvo que obligarse a hacerlo.

				Dalton estaba a punto de alejarse cuando Chase se dirigió a él.

				—Disculpe, señor presidente… ¿puedo preguntarle una cosa? En privado, si es posible —le pidió, señalando con un gesto de la cabeza un lugar algo alejado del resto del grupo.

				Dalton intercambió una mirada con su personal. Después sonrió y pasó a su lado, mientras los omnipresentes agentes del Servicio Secreto los observaban desde un lateral de la sala.

				—Por supuesto. ¿Qué puedo hacer por usted, señor Chase?

				—Quería preguntarle qué pasa con Sophia.

				—¿Se refiere a Sophia Blackwood?

				Chase casi le contesta «No, a Sophia Loren», pero consiguió contener su réplica sarcástica. La antigua lady Blackwood (el parlamento de Gran Bretaña la había desposeído hacía poco de su título in absentia) era la exmujer de Chase… y también la autora intelectual del acto de terrorismo nuclear que él y Nina habían logrado frustrar por muy poco.

				—Sí, a Sophia Blackwood. Lo último que supe es que la habían trasladado a la bahía de Guantánamo. ¿Cuándo va a ser juzgada?

				—Fue trasladada a Guantánamo por su propia seguridad —le contestó Dalton—. Si ingresase en el sistema normal de prisiones, moriría mucho antes de poder someterla a juicio.

				—Así nos ahorraríamos los honorarios de todos esos abogados. Pase lo que pase, todos sabemos que es culpable y que la van a ejecutar, ¿no?

				Dalton le sonrió con frialdad.

				—Confío en que el sistema de justicia hará lo correcto.

				—Me alegro de oír eso —dijo Chase. Le ofreció la mano—. Gracias, señor presidente.

				—Gracias a usted, señor Chase —respondió él. Se la estrechó y después levantó el tono de voz—. Y ahora, si me perdona, tengo que ocuparme de una pequeña diferencia de opinión con nuestros amigos rusos. El USS George Washington ya está en su puesto pero, con suerte, un segundo grupo de ataque de portaaviones ayudará a dejar clara nuestra postura.

				La risa apagada que generó su comentario era un poco lóbrega: el desacuerdo continuo entre Occidente y Rusia sobre las reivindicaciones territoriales de estos últimos en el Ártico había dado un giro siniestro pocos días antes, cuando unos buques de guerra rusos, a punta de pistola, habían expulsado de las aguas en disputa a un buque oceanográfico estadounidense.

				—Doctora Wilde, señor Chase… y Hector —añadió Dalton, asintiendo hacia Amoros—, gracias.

				Tras esto, Nina, Chase y Amoros abandonaron el Despacho Oval. Un joven ayudante los escoltó de vuelta por los pasillos de la Casa Blanca.

				—Creo que ha ido bien —dijo Chase—. Bueno, al menos en lo que a mí respecta.

				Nina se llevó la mano a la frente.

				—¡Oh, Dios! ¡No puedo creer que haya hecho tanto el ridículo delante del presidente!

				—En total, dos veces en dos minutos —comentó Chase.

				—¡Eso no me ayuda!

				—No te preocupes por eso, Nina —la tranquilizó Amoros—. Estuviste bien.

				Chase movió el pulgar para señalar la medalla que llevaba al cuello.

				—Y te llevas de regalo un pedazo medallón.

				—¡Eddie! —lo reprendió Amoros—, ¡la medalla presidencial de la Libertad no es ningún «pedazo medallón»!

				Nina se sintió también ligeramente ofendida.

				—Sí, vamos, Eddie. Yo no me burlaría de ti si la reina te concediese una medalla.

				—¿Quién dice que no lo ha hecho ya? —replicó Chase, inexpresivamente.

				Nina lo miró con recelo. A pesar de que lo conocía desde hacía más de dos años, seguía sin ser capaz de saber si hablaba en serio o si, como él decía en esas frecuentes ocasiones en que lo hacía, estaba «de coña».

				—Bah —decidió, finalmente—. Si realmente tuvieses una medalla de la reina, ya me lo habrías dicho. Ni siquiera tú podrías guardarte ese secreto.

				Él se encogió de hombros.

				—Allá tú. Pero que sepas que sí que tengo medallas. Solo que no les doy mucha importancia. Están en una caja, por alguna parte.

				—Bueno, quizás puedas desempolvarlas y enseñármelas cuando lleguemos a casa. Tenemos tiempo antes del vuelo.

				Chase sonrió.

				—Yo no he dicho que esa caja estuviese aquí, ¿verdad? —dijo. Repiqueteó en la medalla de Nina y esta emitió un ruidito metálico—. Creo que deberías llevarla puesta en el tren de vuelta a Nueva York. Para ver si alguien te reconoce.

				A Nina sí que la reconocieron en el tren de alta velocidad Acela, en la estación de Penn. Sin embargo, no fue por la medalla, que había vuelto a guardar en su estuche antes de abandonar la Casa Blanca.

				El descubrimiento de la Atlántida no había tenido lugar bajo las condiciones ideales: el mecenas de la expedición de Nina ocultaba motivos genocidas. Así que las naciones occidentales que habían fundado la Agencia Internacional de Patrimonio, bajo los auspicios de la ONU, se habían reunido para inventar una noticia de primera plana mucho más inocua.

				Cuando se hubieron puesto de acuerdo sobre la historia, se establecieron cuidadosamente las fases de un programa de seguimiento periodístico para revelar el descubrimiento al público con Nina a la cabeza, como no podía ser de otra manera. Como consecuencia de esto, últimamente había concedido entrevistas promocionales en periódicos, en revistas e incluso en la televisión… Por eso un hombre la identificó y le pidió su autógrafo.

				—Si esto sigue así —comentó Chase mientras salían del tren—, pronto estarás en todos los tabloides.

				—¡Dios, no! No quiero ser tan famosa —protestó Nina.

				Pero tuvo que admitir que ser reconocida por un completo extraño había sido una experiencia halagadora, aunque extrañísima.

				—No soy ninguna estrella de cine.

				—Para mí sí que eres una estrella, amor mío —replicó Chase, pasándole una mano por la cintura antes de dejarla caer disimuladamente para tocarle el trasero.

				Ella le dio un golpe de cadera para alejarlo y recordarle así que todavía estaban en público.

				—Y si hacen una película sobre nuestras vidas, ¿quién crees que hará de nosotros? Es una pena que Cary Grant ya esté muerto; sería perfecto para mí.

				Nina miró de reojo al inglés bajito, medio calvo y con la nariz rota.

				—Claaarooo… —le aseguró, pasándole la mano por su cortísimo pelo—. Sigue soñando.

				Chase volvió al apartamento que compartían para acabar de hacer la maleta y Nina tomó un taxi para ir al edificio de la ONU situado en la orilla del East River. Subió en el ascensor del alto edificio del Secretariado y fue a las oficinas de la AIP.

				—¡Doctora Wilde! —la saludó Lola Gianetti, levantándose de su puesto tras el mostrador de recepción—. No esperaba verla hoy por aquí. ¿Qué tal en la Casa Blanca? ¿Estuvo con el presidente?

				—Sí —respondió Nina, ante lo que Lola ahogó un chillido de emoción—. Y estoy segura de que hice el ridículo, pero Hector me dijo que no me preocupase, así que no debió de ser para tanto.

				Se dirigió a su despacho.

				—Lo siento, no puedo entretenerme… Le prometí a Eddie que sería rápida. Si perdemos el vuelo, él… —Hizo una pausa para pensar lo que pasaría—. Eh… En realidad, no creo que le importase mucho.

				—Va a conocer a su familia en Inglaterra, ¿verdad? Buena suerte. El día que conocí a la familia de mi novio, estaba muerta de miedo. ¡Su madre me odiaba!

				—Bueno, gracias por los ánimos, Lola —le dijo Nina, con una sonrisa afligida, mientras se alejaba.

				Solo le llevó unos minutos copiar los archivos que quería de su ordenador en una memoria USB y, con un par de llamadas, se aseguró de que las operaciones de la AIP que estaba supervisando quedaran en buenas manos durante los pocos días que estaría ausente. Reunió sus notas y al salir del despacho se encontró en el pasillo con alguien que no esperaba.

				—¡Matt! —exclamó—. ¿Qué tal estás?

				—¡Bien, gracias! —le respondió Matt Trulli, abrazándola.

				El diseñador de submarinos australiano, de pelo pincho y con un ligero sobrepeso, había ayudado a Nina en sus anteriores aventuras, arriesgando su propia vida para ello, y había seguido su consejo de aceptar un puesto más tranquilo en uno de los organismos asociados de la AIP. Nina todavía no se había acostumbrado a verlo de traje, aunque conservaba algún vestigio de su antiguo e irredimible aspecto playero: hoy llevaba abiertos tres botones de la camisa y el nudo de la corbata, a la altura del corazón.

				—He oído que a ti y a Eddie os han dado las llaves del país. ¡Qué bueno!

				—Gracias. ¿Y tú por aquí? Pensaba que estabas en Australia con la UNARA.

				La Agencia de Investigación Antártica de la ONU estaba preparándose para explorar los ecosistemas únicos de los lagos prehistóricos que había bajo las capas de hielo del Polo Sur.

				—Na, todavía falta para eso. Estamos esperando a que acabe el invierno allí, pero he estado un poco por todas partes. He subido desde el despacho de la UNARA para hablarles a vuestros chicos de los submarinos sobre mi viaje a Rusia. Los rusos son especialistas en el manejo de submarinos bajo el hielo y he tomado algunas notas. Tenéis suerte de que sea australiano: tal y como están las cosas ahora mismo, si fuese yanqui, probablemente no me habrían ni dejado entrar en el país. Hasta pude subir a bordo de uno de sus buques de misiles nucleares. Mola bastante, aunque asusta pensar que esa máquina podría hacer saltar al mundo por los aires. 

				—Esperemos que eso no llegue a pasar nunca.

				—Ojalá —asintió Trulli. Miró hacia el despacho de Nina—. ¿Está Eddie por aquí?

				—No, está en casa. Nos vamos más tarde a Inglaterra.

				—Oh, ¿vas a conocer a su familia?

				Nina asintió. Trulli apretó los labios.

				—¡Buena suerte! ¿Te acuerdas de la chica con la que estaba? Todo iba bien… hasta que conocí a su familia. ¡No me soportaban!

				—¡Gracias por tranquilizarme, Matt! —protestó Nina, con una desesperación no del todo fingida—. De todas maneras, lo siento, pero tengo que irme. Ya nos pondremos al día como es debido cuando vuelva.

				—Eso está hecho —convino Trulli, mientras ella se alejaba—. Ah, y no te preocupes por lo de su familia. ¡Probablemente todo vaya bien!

				—¡Gracias de nuevo, Matt! —masculló Nina al tiempo que entraba en la zona de recepción.

				—Doctora Wilde —la llamó Lola cuando pasaba—. Acabo de recordar que tengo correo para usted. ¿Qué quiere que haga con él?

				Nina hizo una pausa en la puerta.

				—¿Hay algo importante?

				—Casi todo son memorandos. Nada urgente. Oh, y algunas cosas del archivo de los pirados.

				—Genial —suspiró Nina.

				Desde que se había convertido en la cara pública de la AIP, también había pasado a ser, muy a su pesar, el foco de atención para, aparentemente, todos los chiflados del planeta que tuviesen una teoría sobre ovnis, civilizaciones perdidas, monstruos marinos, poderes psíquicos, etcétera.

				—Quizás debería llevarme algo para leer en el avión, por si tengo necesidad de reírme. ¿Hay cosas interesantes?

				—Lo normal. Cristales, helicópteros negros y los poderes de las pirámides… Oh, y alguien que dice que conocía a sus padres.

				Nina sintió una punzada incómoda en el estómago: sus padres habían muerto asesinados hacía doce años mientras buscaban la Atlántida. Si algún chalado estaba usando eso para llamar su atención…

				—¿Cómo se llama?

				—Bernard algo. Espere, lo tengo aquí…

				—¿Bernd? —preguntó Nina, intrigada de repente. Quizás al final no se trataba de ningún pirado—. ¿Bernd Rust?

				—Sí, eso es —le respondió Lola, sorprendida, sacando un sobre acolchado de una bandeja clasificadora—. ¿Lo conoce?

				—Solo vagamente… pero era amigo de mis padres.

				Nina cogió el sobre, lo abrió y encontró un DVDR en una caja de plástico y una única hoja de papel. La desdobló y leyó las palabras escritas con letra firme.

				Querida Nina:

				En primer lugar, espero que todavía me recuerdes… Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos, en el funeral de Henry y Laura. Aunque haga más de una década de aquello, sigo lamentando su pérdida, ya que ambos eran buenos amigos míos.

				Es vital que nos veamos en persona para comentar el contenido del disco que te adjunto. Por favor, contacta conmigo cuando lo recibas. Es un asunto de extrema importancia y está relacionado con tus padres.

				Bernd Rust

				Había un número de teléfono al final de la página, pero ninguna dirección. Nina comprobó el sobre. Lo habían enviado por correo aéreo hacía unos días y el matasellos parecía alemán.

				Por un momento, consideró la idea de volver a su despacho a examinar el contenido del disco, pero un vistazo a su reloj la detuvo. Además, se llevaba el portátil; podía ver el disco durante el vuelo.

				«Está relacionado con tus padres.» ¿Qué había encontrado Rust? El alemán era historiador, recordó Nina. Años después de la catastrófica expedición de sus padres, ella había averiguado que la emprendieron basándose en unos documentos nazis secretos que también seguían el rastro de la Atlántida. ¿Y si había sido Rust el que les había proporcionado esos papeles?

				—¿Estás bien? ¿Nina?

				Ella, perdida por un momento en sus pensamientos, parpadeó ante la pregunta de Lola. A continuación, guardó rápidamente el disco y la carta en el sobre.

				—Bien, gracias. Solo que… sí, lo conozco, solo que hace mucho que no hablo con él.

				La recepcionista rubia seguía pareciendo preocupada.

				—Estoy bien, Lola, en serio. Le echaré un vistazo en el avión. Y hablando de eso —continuó, deseando enlazar con otro tema—, tengo que irme ya. Hasta la vuelta.

				—¡Suerte con la familia! —le gritó Lola, a sus espaldas.

				Esta vez, Nina no reaccionó. Tenía otras cosas en mente.

				Chase reclinó el asiento todo lo que pudo y después se estiró, con un suspiro de satisfacción.

				—Ah, esto está mejor. Pero seguro que si hubieses llevado puesta esa medalla en el mostrador de facturación, nos habrían pasado a primera clase.

				—Tengo aquí un caballo regalado… —se burló Nina—, ¿quieres mirarle los dientes?

				En su opinión, que los hubiesen pasado a clase preferente era más que suficiente, teniendo en cuenta que sus billetes eran de clase turista… De todas maneras, tenía que admitir que cuando la mujer del mostrador la reconoció y le ofreció mejorar su asiento, se le pasaron por la mente los lujos de la primera clase.

				—Nop, nena. Solo voy a echarme una siestecita. No quiero meterme en un coche de alquiler tras dormir solo dos horitas en un vuelo transatlántico.

				—Bueno, yo todavía no estoy cansada.

				Llevaban menos de media hora de vuelo nocturno y Nina seguía con el horario neoyorkino.

				—¿Me puedes bajar mi bolsa?

				Chase gruñó.

				—Genial. O sea, que encima que te pides la ventanilla, me vas a tener levantándome y sentándome durante todo el viaje.

				Aun así, Chase se levantó, abrió los compartimentos superiores y cogió el equipaje de mano de Nina. Ella sacó el MacBook Pro y el sobre con la carta y el disco de Rust, y le devolvió la bolsa a Chase.

				—Si me despiertas cinco minutos después de que me duerma porque tienes que ir al baño —gruñó, mientras volvía a colocar la bolsa en el compartimento—, te tiro por la salida de emergencia.

				—No sería la primera vez que salto de un avión sin paracaídas, ¿verdad?

				Se sonrieron y Chase volvió a sentarse. Nina abrió el portátil e introdujo el disco. Unos segundos más tarde, se abrió una ventana en el escritorio. Copió el único archivo del disco en su disco duro e hizo doble clic… Pero, para su sorpresa, le solicitaba una contraseña.

				¿Y cuál era la contraseña?

				Nina miró la carta. No había nada que pareciese una contraseña… excepto el número de teléfono. Lo introdujo y pulsó «enter». El portátil emitió un pitido de alerta y después lo borró, preparado para otro intento. Si la contraseña era una variación del número de once cifras, eso quería decir… (hizo unas rápidas cuentas mentales) que había casi cuarenta millones de combinaciones posibles. No le llegaría con el resto del vuelo, necesitaría el resto del año para probarlas todas. Descartado.

				Probó de nuevo usando su nombre. Sin resultado. Entonces utilizó los nombres de sus padres y después el de Rust. Nada todavía. Había visto brevemente a la mujer de Rust en el funeral… ¿cómo se llamaba? ¿Sabine? ¿Sabrina? Daba igual, porque ninguna valía.

				—¿Vas a pasarte toda la noche haciendo ruiditos con esa cosa? —se quejó Chase.

				Nina silenció los altavoces.

				—Está encriptado y no sé la contraseña.

				—¿Y eso? ¿Quién te envía archivos encriptados? ¿Es porno?

				—No, no es porno —le espetó Nina—. Bueno, en realidad no sé lo que es.

				—¡Pues entonces puede ser porno! Venga, vamos a echarle un vistazo.

				Enderezó el asiento y Nina trató de apartar sus ansiosas manos.

				—Es de un viejo amigo de mis padres. Dice que necesita hablar de lo que sea que hay en el disco… y sobre ellos. Mira, me dejó un número de teléfono.

				—Pues llámalo.

				—¿Qué?

				—Está claro que no te va a dar la contraseña hasta que hables con él —opinó Chase. Señaló el lateral del asiento de Nina—. Ahí tienes un teléfono de a bordo, dale un toque. Pero usa tu tarjeta de crédito, porque probablemente costará unos diez dólares por segundo.

				—Serás agarrado… —le dijo Nina con una sonrisa.

				Sin embargo, pensó que era una buena idea, así que buscó su tarjeta de crédito y llamó. El teléfono sonó varias veces hasta que…

				—Hallo? —preguntó una voz alemana, soñolienta y recelosa.

				—Hola —respondió Nina—. ¿Es usted Bernd Rust?

				—¿Quién es?

				Todo el cansancio había desaparecido, pero la voz denotaba ahora más desconfianza que nunca.

				—Soy Nina, Nina Wilde. Recibí su carta.

				—¡Nina! —exclamó él con patente alivio, a pesar de todos los ruidos y los ecos de la conexión vía satélite—. ¡Sí, soy Bernd Rust, sí! ¡Gracias por llamar!

				—También recibí su disco, pero no consigo acceder a él. El archivo que contiene está encriptado.

				—Lo sé. Quería asegurarme de que no lo leyesen las personas equivocadas.

				—Y ahora que lo tiene la persona correcta, ¿cuál es la contraseña?

				Hubo una pausa.

				—Yo… yo solo te la puedo dar en persona. No por teléfono.

				Nina se volvió suspicaz inmediatamente.

				—¿Por qué no? ¿Qué está pasando?

				—Todo cobrará sentido cuando nos veamos. Pero tengo que verte cara a cara. ¿Dónde estás ahora mismo?

				—En un avión, en realidad. Estoy volando hacia Inglaterra…

				—¡Inglaterra! —exclamó Rust—. Eso es perfecto, cogeré el primer Eurostar por la mañana. ¿Te alojarás en Londres?

				—No, no —contestó Nina, tratando de aminorar la velocidad de las cosas—. Estaré en Bournemouth, voy a conocer a la familia de mi prometido…

				—Bournemouth, de acuerdo. Entonces te veré allí.

				—¿Qué? No, quería decir…

				Rust se rió.

				—Nina, sé que todo esto puede parecerte un poco extraño.

				La risa de Nina fue bastante más desesperada.

				—¡Eh… sí! ¡Bastante!

				—No te preocupes. No te robaré mucho tiempo. Pero te prometo que querrás oír lo que tengo que decirte.

				—¿Sobre mis padres?

				Durante un instante, Nina solo escuchó crujidos.

				—Sí —se oyó por fin—. Sobre tus padres.

				Chase la miraba de un modo inquisitivo y Nina quería concluir la llamada antes de que Rust se autoinvitase a la habitación de su hotel.

				—Mire, le diré mi móvil, que funciona en Europa. Llámeme después de las nueve, hora inglesa. Para entonces ya habremos salido del aeropuerto.

				Le dio el número.

				—Muy bien. Te llamaré entonces. Ah, y felicidades por el premio. Y por tu compromiso. ¡Adiós!

				—Mmm, gracias —le respondió Nina al clic de desconexión.

				—¿Y bien? —preguntó Chase—. Parece que el tío tiene muchas ganas de reunirse contigo.

				—Supongo.

				—Entonces, ¿no vamos a poder ver a mi familia? ¡Oh, qué pena! Quizás la próxima vez…

				Parecía bastante contento con la idea.

				—Sí que vamos a verla.

				—¡Maldición!

				—Espera, soy yo la que estoy nerviosa, ¿por qué…? —se preguntó Nina. Sacudió la cabeza—. Oh, da igual. Sea como sea, quiere venir a Bournemouth a verme.

				Miró el icono del disco misterioso en la pantalla del ordenador.

				—¿A qué vendrá tanto secretismo? ¿Y qué tendrá esto que ver con mis padres?

				—¿Cómo se conocieron? —inquirió Chase.

				—Es historiador, supongo que fue mientras realizaban investigaciones arqueológicas. No lo tengo muy claro… Solo lo he visto un par de veces. La última, en el funeral de mis padres —le explicó. Se reclinó y cerró los ojos—. Es raro. He estado pensando mucho en ellos dos últimamente… y ahora esto…

				—¿Y eso?

				—Ya sabes, por lo del compromiso. Me da pena que no te vayan a conocer nunca. Les habrías gustado.

				—Bueno, yo le gusto a todo el mundo —dijo Chase con aire de suficiencia—. Excepto a los gilipollas que quieren matarme, claro.

				—Por lo menos últimamente no se te ha acercado ninguno.

				—¡No digas eso, que me gafas! —protestó él—. Pero sí, por todo lo que me has contado sobre tu vie… tu madre, quería decir… y tu padre, parecían gente realmente estupenda.

				—Lo eran —suspiró Nina, perdida por un momento en sus recuerdos—. ¿Y tú qué?

				—¿Y yo qué?

				—Tú nunca hablas de tus padres. Vamos, me contaste lo que le había pasado a tu madre, pero…

				—No hay nada más que contar. Me fui de casa para enrolarme en el Ejército tras la muerte de mi madre y no he vuelto desde entonces.

				Se retorció en el asiento, alejándose ligeramente de ella.

				—¿Por qué no?

				—¿Mmm?

				Nina conocía a Chase lo suficiente como para saber lo que eso significaba: era un sonido fingidamente despreocupado tipo «no estaba escuchándote», que ocultaba un «¿podemos cambiar de tema?».

				—Te he preguntado —insistió, un poco picada por su intento de esquivar la pregunta— que por qué no has vuelto a casa desde entonces.

				—Porque no hay nada por lo que quiera volver.

				Por su tono de voz, parecía irritado.

				—Sí, pero ¿por qué?

				Él se giró para mirarla, frunciendo el ceño.

				—Jesús, ¿esto es un maldito interrogatorio? ¿Por qué estás tan interesada de repente en mi familia?

				Ella lo miró, incrédula.

				—¡Venga ya, Eddie! Vamos a casarnos, así que se van a convertir en mis parientes. ¡No puedes alegar que esa parte de tu pasado es secreto de Estado! Solo quiero saber cómo son y por qué no hablas de ellos.

				—Si hubiese algo importante que contar, te lo diría.

				—¿Sí? ¿Como que Sophia era tu exmujer? Te costó bastante tiempo comentarme eso…

				—No me llevo con ellos, ¿vale? —le soltó Chase—. Excepto con mi abuela. Si te digo la verdad, si mi hermana no viviese en la misma ciudad, no me habría apartado de mi camino para que la conocieses a ella también.

				Permanecieron callados varios minutos.

				—Es una pena, Eddie —dijo Nina, finalmente.

				—¿El qué?

				—Yo ya no tengo familia, quitando unos primos lejanos que vi por última vez cuando tenía unos doce años. Tú todavía tienes, ¿y no quieres verla? Para mí es… —dejó las siguientes palabras en el aire.

				Chase le dio la espalda y subió la manta para taparse sus anchos hombros.

				—No todas las familias se llevan tan bien como la tuya. Y ahora, ¿crees que tengo alguna posibilidad de poder echarme un sueñecito?

				Nina se inclinó sobre él y lo besó en la cabeza.

				—Buenas noches, Eddie —murmuró, antes de volver a fijar la mirada en el misterio que tenía en la pantalla del portátil.
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				Inglaterra

				—Así que Bournemouth… —dijo Nina mientras Chase se incorporaba a la autopista M3 con el Ford Focus alquilado—. ¿Cómo es? ¿Qué hay para visitar?

				Lo que había visto en un mapa del sur de Inglaterra antes de salir de Estados Unidos era que la ciudad estaba a unos ciento setenta kilómetros de Londres, en la costa sur del país, y poco más.

				—Es una mierda —dijo Chase—. Hay un embarcadero… y eso es todo.

				Nina sonrió.

				—Esto no tendrá algo que ver con eso de la «división norte-sur» que he oído por ahí, ¿no? Me refiero a que sé que a ti te encanta eso de ser el «humbru tuscu y furtu dul nurte du Yuuuurk…»

				—¿Llevamos juntos más de dos años y ese es el mejor acento de Yorkshire que puedes poner? —la interrumpió Chase, sin poder creérselo.

				—Eh, es mejor que tu acento americano. No todos hablamos como John Wayne tras un traumatismo causado por un objeto contundente. Bueno, quizás en Alabama sí. De todas formas, digo yo que algo tendrá este lugar para que tu abuela y tu hermana se hayan mudado aquí.

				—Lizzie se mudó porque se casó con un cabronazo de aquí —le contó Chase—. La abuela se mudó después de que muriese mi abuelo porque el clima es mejor, y ya está.

				—Y porque quería estar cerca de tu hermana. Y de tu sobrina.

				—Puede ser. Pero aun así, sigue siendo un lugar mortalmente aburrido.

				Toda posibilidad de réplica de Nina se vio interrumpida por el sonido de su móvil. Miró el reloj antes de contestar. No pasaba ni un minuto de las nueve.

				—¿Diga?

				—¡Hola, Nina! Soy Bernd Rust.

				—Lo suponía —dijo Nina, mirando a Chase con una sonrisa de resignación—. ¿Dónde está?

				—En Londres. Estoy intentando averiguar la mejor manera de llegar a Bournemouth. ¿Estás de camino?

				—Sí, estamos en la autopista.

				—¡Excelente! Entonces nos vemos allí. ¿Dónde os alojáis?

				—En el hotel Paragon. Pero mire, Bernd, tengo otros compromisos. Voy a conocer a la familia de mi prometido. No puedo dejarlo todo de lado cuando llegue usted.

				—Lo entiendo. ¿Cuándo puedes reunirte conmigo?

				—Bueno, tenemos una comida… —empezó Nina, mirando a Chase para pedir sugerencias, pero él solo le ofreció un encogimiento de hombros de «a mí no me preguntes»—. Vale, ¿qué tal si nos vemos en el hotel a las tres?

				—A las tres en punto, en el hotel Paragon. Nos vemos allí. ¡Adiós!

				—¿No podrías haberle dicho a las dos? —refunfuñó Chase—. Así habríamos tenido una vía de escape garantizada.

				—Pero tú no vas a quedar con Bernd.

				—Ya, pero ellas no lo saben.

				—Venga, Eddie… —dijo Nina.

				Se dio cuenta de que Chase, por una vez, apenas sobrepasaba el límite de velocidad. Estaba claro que no tenía prisa por llegar a su destino.

				—No pueden ser tan malos…

				—Bueno —contestó él, con voz pétrea—, ya lo veremos.

				En sus visitas anteriores a Inglaterra, Nina solo había estado en Londres, así que no sabía muy bien con qué se iba a encontrar fuera de la capital… sobre todo después de la poco alentadora descripción de Chase. Pero Bournemouth resultó ser una ciudad costera bastante interesante. Su calle principal, peatonal, era una atractiva mezcolanza de épocas y estilos arquitectónicos que se combinaban con las fachadas estandarizadas de las tiendas de cadenas nacionales.

				Habían quedado con la familia de Chase en el centro de la ciudad, en otra zona peatonal conocida simplemente como The Square. Un parque se extendía desde allí hasta la playa y el embarcadero; Nina y Chase habían caminado por él hasta el centro después de registrarse en el hotel del paseo marítimo, dejando atrás un globo anclado que ofrecía a los turistas una vista aérea de esa población turística.

				Para deleite de Nina, The Square era la sede de un mercadillo cuyos puestos vendían una maravillosa y completa selección de alimentos de toda Europa, desde salchichas alemanas a fruta exótica. Los aromas que impregnaban el aire provocaron que se le hiciera a Nina la boca agua, lo que le recordó que no había tomado nada desde el desayuno del avión. Lo único que le impidió probar un poco de todo fue saber que pronto iba a comer… aunque se vio muy tentada.

				Tenía una sensación extraña en el estómago, pero no solo por el hambre.

				—Estoy… Estoy un poco nerviosa —le confesó a Chase.

				—¿Por qué?

				—Ya sabes, por ver a tu familia por primera vez. Es algo raro, eso de conocer a todo un grupo de parientes de golpe. ¿Y si no les caigo bien?

				—Si estás tan preocupada, podemos irnos —sugirió Chase, casi esperanzado—. Adelantar ese viaje a Indonesia. Yo me apunto… Prefiero estar en cualquier lugar exótico que haciendo el tonto por aquí.

				Nina sonrió.

				—Es tentador, pero no te vas a librar de esta con tanta facilidad.

				—Paparruchas. Oh, ahí están —señaló, sin entusiasmo.

				El centro de The Square estaba ocupado por una cafetería coronada por la torre de un reloj. Fuera, Nina vio a tres personas: una señora bajita de pelo gris, una chica que supuso que tendría unos quince años y una mujer de unos cuarenta con un corte de pelo un tanto severo. La viejecita y la niña saludaron con la mano a Chase; la mujer, no.

				—Bueno, allá vamos —dijo él.

				Nina se tocó el colgante, esperando recibir toda la suerte posible.

				Se reunieron con el trío en las mesas de la terraza de la cafetería.

				—¡Tío Eddie! —gritó la niña, corriendo hacia él y abrazándolo—. ¡Hace siglos que no te veo!

				—¡Eh, Holly! —contestó Chase, abrazándola a su vez y sonriendo.

				A Nina le pareció que el placer que mostraba al ver a su sobrina de nuevo era totalmente genuino.

				—He estado ocupado.

				—¡Lo sé! ¡Y también sé en qué! —anunció Holly.

				Soltó a Chase y se giró hacia Nina, sacudiendo su largo pelo castaño.

				—Sé quién eres —le dijo, con una sonrisa radiante.

				—¿Ah, sí? —le preguntó Nina.

				—¡Por supuesto! ¡Vamos! ¡Tú descubriste la Atlántida! Me encantó cuando lo anunciaron porque eso significaba que mi profesor de historia se había equivocado por completo al decir que no era real. Fue divertido ver su cara cuando lo tuvo que admitir. Por cierto, soy Holly. Holly Bennett.

				—Nina Wilde. Hola.

				—¡Hola! ¡Así que vas a ser mi tía! ¡Qué guay! ¿Cuándo es la boda?

				—Sí, ¿cuándo es la boda, Edward? —preguntó la viejecita, tambaleándose para acercarse a Chase—. Oh, deja que te vea. ¡Me alegro mucho de verte, corderito mío! Vamos, dale un beso a tu abuela.

				A Nina le hizo gracia que Chase pareciese tan avergonzado. Él se inclinó para que su abuela lo pudiese besar ruidosamente en ambas mejillas y después pellizcárselas.

				—¡Me alegro tanto de verte de nuevo!

				—Hola, abuela —le dijo Chase, con las mejillas coloradas no solo por los pellizcos—. Abuela, me gustaría presentarte a mi prometida, Nina Wilde. La doctora Nina Wilde. Nina, esta es mi abuel… Catherine.

				—Llámame abuela, vas a ser parte de la familia —le indicó, estrechándole la mano vigorosamente—. ¡Y eres doctora! Holly me ha dicho que también eres famosa. Es maravilloso que Edward se vuelva a casar. Y tú pareces mucho más agradable que su primera esposa. A mí nunca me gustó, era una engreída. ¿Dónde está ahora, Edward?

				—Está en la prisión de Guantánamo, abuela.

				—Y ahí es donde tiene que estar. Oh, me alegro de conocerte.

				Volvió a darle la mano a Nina y después se concentró de nuevo en Chase. Nina se dio cuenta, entonces, de que no había podido decir ni pío.

				—¿Y cuándo es la boda?

				Holly también se giró para acorralar a Chase.

				—¿Y por qué no eres famoso tú también, tío Eddie? Quería enseñarles fotos tuyas encontrando todas esas cosas maravillosas a mis amigos, pero ¡nunca sales en ninguna!

				—Ya me conoces, cariño —le dijo él—. Soy modesto por naturaleza.

				Eso provocó el bufido sarcástico de la tercera mujer presente en el grupo. La expresión de Chase se tensó.

				—Oh, y Nina, esta es mi hermana, Lizzie.

				—Elizabeth —lo corrigió la mujer con firmeza mientras avanzaba para saludar a Nina—. Elizabeth Chase. Recuperé mi apellido de soltera tras el divorcio.

				—Encantada de conocerte —contestó Nina, insegura sobre cómo actuar ante la respuesta ofrecida a una pregunta no formulada.

				Por su aspecto, estaba claro que Elizabeth estaba emparentada con Chase, pero él era de estatura media y bastante fornido y ella un par de centímetros más alta, delgada y envarada. Su expresión resultaba tan reservada como la de su hermano. Fuese cual fuese el problema que tenía Chase con su hermana mayor, el sentimiento era aparentemente mutuo.

				—Igualmente. ¿Y cuánto tiempo lleváis ya prometidos?

				—Casi un año.

				—Y Eddie todavía no ha fijado una fecha… —dijo con tono afirmativo, no interrogativo—. Bueno, eso no me sorprende en absoluto.

				Nina se sintió obligada a defenderlo.

				—Hemos estado ocupados. Pero ahora que el descubrimiento de la Atlántida se ha anunciado oficialmente, podremos pasar más tiempo juntos para decidir lo que queremos hacer.

				—Hablando de decisiones —aprovechó para interrumpir Chase, mirando el reloj—, ¿vamos a comer? Aquí sirven bebidas alcohólicas, ¿verdad? Lizzie, podrías tomarte una amarga cerveza o un vaso de vino seco.

				—Sí, vamos a comer —intercedió Nina rápidamente, intentando aliviar la situación. Tomó a Chase del brazo y colocó la cabeza en su hombro—. Sentémonos al sol, eso será agradable, ¿verdad, Eddie?

				Su respuesta estaba claramente despojada de todo entusiasmo.

				—Sí, supongo.

				Holly, por otra parte, se mostró entusiasmada ante la perspectiva.

				—Entonces vas a hablarnos sobre todos los lugares fantásticos que has visitado, ¿verdad? —preguntó—. Has viajado por todo el mundo… tienes que haber visto mogollón de cosas impresionantes. Cualquier cosa es mejor que estar aquí encerrada, en el viejo y antiguo Bournemouth.

				—Ya te lo dije —le comentó Chase a Nina.

				Chase guió al grupo hacia la entrada de la cafetería, caminando despacio para que su abuela pudiera seguirlos.

				—Bueno, cuando empezamos a buscar la Atlántida, el primer lugar al que fuimos fue Irán…

				Chase, con la ayuda de Nina, que corregía las inexactitudes históricas y atenuaba alguna de sus narraciones, bastante descabelladas, les contó a Holly y a la abuela su búsqueda de la Atlántida y el descubrimiento de la tumba de Hércules durante una comida pausada. Elizabeth, mientras tanto, permaneció al margen, desentendiéndose de la conversación. Hasta que no acabaron de comer y paseaban por otra calle comercial peatonal que subía desde The Square describiendo una curva, no le ofreció a Chase nada más que respuestas automáticas.

				—Supongo que tengo que reconocerte algún mérito. Es la primera vez, desde hace tiempo, que Holly se interesa por algo que no sea enviar mensajes de texto.

				—Bueno, ya sabes —contestó Chase—, si el tema es interesante, los niños prestan atención.

				Holly hizo un mohín.

				—Yo no soy ninguna niña.

				—Vale, entonces ¿qué eres? ¿Una jovencita?

				Ella chilló.

				—¡Oh, Dios! ¡Eso es incluso peor! ¡Es como si me estuvieses echando la bronca!

				Chase se encogió de hombros, indeciso.

				—¿Y cómo se les llama entonces a las personas de quince años?

				—A ti solíamos llamarte «problema» —sugirió la abuela—. ¡Edward y Elizabeth siempre reñían cuando eran jóvenes! Siempre estaban peleándose, sí.

				—Gracias a Dios que eso ya no es así, ¿eh? —dijo Nina alegremente. Deseó no haber hablado cuando vio las expresiones de Chase y Elizabeth.

				Por suerte, Holly les ofreció una distracción.

				—¿Te acuerdas de que dijiste que te habías roto el brazo salvando Nueva York, tío Eddie? —preguntó, señalándole la manga izquierda. Bajó el tono y mostró en su cara una expectación medio miedosa, medio alegre—. ¿Te lo… o sea… te lo partiste en dos? ¿O más bien te lo… despachurraste?

				—¿Quieres verlo? —inquirió Chase.

				Holly se estremeció y se llevó las manos a la boca.

				—¡Oh, no, no! No lo sé. ¿Aún da asco? Si da asco, no quiero verlo. ¿Da asco?

				—Mira —le propuso Chase, quitándose la cazadora de cuero—, ¿por qué no lo juzgas por ti misma?

				Se remangó y le mostró el antebrazo izquierdo. Holly retrocedió y después se acercó para verlo mejor. Tenía una cicatriz retorcida en forma de equis que se extendía casi desde la muñeca hasta el codo. De ella nacían unas líneas más finas de piel dañada.

				—¿Te duele? —le preguntó ella, pasando una mano por encima de su brazo, con miedo a tocarlo.

				—¡Me dolió un montón en el momento! —le aseguró Chase—. Se me aplastaron los dos huesos y una enorme aguja mellada de más de siete centímetros de longitud me atravesó la piel por aquí.

				Le señaló el lugar.

				—¡Puaaaj! —chilló Holly.

				—Tuvieron que unirlo todo con tornillos y titanio. Así que ahora soy medio biónico. Siempre flipan conmigo cuando paso por el escáner del aeropuerto.

				—¡Edward, eso es terrible! —exclamó la abuela, horrorizada—. ¡Pobrecito! ¿Sigue doliéndote? ¿Cuánto tiempo tardó en curar?

				—Estuvo escayolado durante casi dos meses —le contó Nina.

				—Sí —añadió Chase—. Cuando por fin me la quitaron, tenía un brazo más musculado que el otro.

				—Justo como cuando tenías quince años y guardabas todas aquellas revistas bajo la cama —dijo Elizabeth, con aire de haber marcado un gol irremontable.

				Chase consiguió reprimir una respuesta grosera y se giró hacia su abuela.

				—Todavía me duele a veces, pero está más o menos curado ya. Eso sí, tuve que tener cuidado cuando volví a entrenar. No quería forzar las cosas y que se me saliese un tornillo del brazo.

				Holly seguía fascinada con la cicatriz.

				—Entonces estás bien de nuevo… ¿podrías ganarle a cualquiera en una pelea?

				Chase asintió.

				—¿Por qué, quieres que arregle alguna cuenta pendiente?

				—¡No, no! —aseguró Holly. Hizo una pausa, pensando—. Aunque hay una petarda en clase…

				—Bah, yo no le pego a las chicas —le replicó Chase—. A no ser que sean malas personas de verdad. Aunque si alguna vez tienes un problema con un tío, dímelo y tendré unas palabritas con él.

				—Eddie —le advirtió Elizabeth, enfadada.

				—¿Y a quién le puedes ganar? —le preguntó Holly, ignorándola—. ¿Podrías ganarle… a Jason Bourne?

				Chase se rió, burlón.

				—Eso está tirado. Es de la CIA, un espía. Son todos unos flojos.

				—¿Y a Jack Bauer?

				—Mmm… Más duro, pero… sí. Sin problema.

				—¿James Bond?

				—¿A cuál?

				—A cualquiera.

				Chase hizo como si se lo pensara.

				—A todos excepto… a Roger Moore —contestó, al fin—. Con ese no me gustaría meterme. No podría competir con esa ceja.

				Holly soltó una risita.

				—Tú estabas en el SAS, ¿verdad? ¿Podrías vencer a uno del SBS?

				—Por supuesto que sí. El SAS es la mejor fuerza de combate del mundo. Ni punto de comparación. ¿Por qué?

				—Porque hay una chica de mi clase cuyo hermano mayor está en el SBS, y ella dice que él dice que los del SAS son solo una panda de maricas.

				—Holly, no digas esas cosas —la reprendió Elizabeth, aunque claramente le divirtió la cara de ofendido que puso Chase.

				—¡Solo digo lo que ella dijo que él había dicho!

				—Un tío del SBS dijo eso, ¿eh? —gruñó Chase, irritado no tanto por el insulto como por su fuente.

				—¿Qué es el SBS? —preguntó Nina.

				—El Servicio Especial de Embarcaciones —le contó Elizabeth—. Se supone que son mucho más duros que el SAS.

				Chase frunció el ceño.

				—Oh, a la mie… —inició. Miró a su sobrina y después a su abuela—… porra con los del SBS.

				—¿Mieporra? —se burló Nina.

				—Es… un término militar.

				—Oh, sí, ¿eh?

				—Bueno —dijo Elizabeth, señalando la colina—, los SBS tienen su base justo subiendo la carretera, en Poole. Puedes ir a retarlos a un pulso, o algo igual de inútil, para demostrar que eres todo un machote.

				—Podría hacerlo —le respondió Chase, mordazmente—, porque en eso consiste servir a tu país, en ser un machote. Estoy seguro de que hay un montón de cosas que valen la pena y que podría haber hecho en lugar de eso en los últimos dieciocho años. ¿Alguna sugerencia, Lizzie? Lo digo porque una persona con tu currículo…

				Al darse cuenta de que los hermanos estaban a punto de alcanzar un punto de no retorno, Nina intentó desesperadamente cambiar de tema.

				—Bueno, Holly, a ti, eh… te gusta enviar mensajes de texto, ¿eh?

				Para sorpresa suya, a Holly su pregunta no le pareció un intento de distracción tan cutre como a Chase y a Elizabeth.

				—¡Oh, sí! O sea, prefiero la mensajería instantánea porque ¿quién no? Pero mamá ya no me deja pasar mucho tiempo en el ordenador porque pronto empiezan los exámenes, así que tengo que mandar sms. Pero mi teléfono es taaan viejo… Da asco.

				Sacó el ofensivo aparato como prueba.

				A Nina le parecía un objeto tecnológico perfectamente competente, aunque se imaginó que alguien con la mitad de su edad tenía una idea muy diferente de lo que era un buen teléfono.

				—A ver, ¡si ni siquiera tiene vídeo! Todos mis amigos tienen mejores teléfonos que yo. Me da vergüenza.

				—Solo es un teléfono, Holly —dijo Elizabeth, exasperada—. Hace llamadas, envía mensajes, no necesitas nada más. Todo lo demás son tonterías que lo encarecen.

				—Pero esas cosas son las que molan, ¿no? —preguntó Chase, guiñándole el ojo a Holly. Señaló una tienda de móviles que había subiendo la calle—. Mira una cosa, ya que no te he traído ningún regalo, ¿qué te parece si te compro un móvil nuevo? Algo chulo, con todos los extras. Incluido el vídeo.

				Holly abrió mucho los ojos.

				—¿En serio?

				—¡Sí, claro! No sería un buen tío si no pudiese hacer algo guay por mi sobrina, ¿no?

				La llevó hacia la tienda y miró hacia atrás a Nina.

				—Os llamo cuando acabemos y nos acercamos adonde estéis. No tardaremos mucho, ¡simplemente, cogeremos el más caro!

				La abuela los observó con una sonrisa de admiración mientras se alejaban.

				—Siempre ha sido un muchacho muy bueno. Es maravilloso verlo de nuevo, ¿no crees, Elizabeth?

				La única respuesta de Elizabeth fue el silencio, pero Nina no necesitaba oírle decir nada para saber que con gusto habría matado a Chase en ese momento… y, probablemente, también a su prometida.

				—Bueno, y… —dijo, débilmente, incapaz de soportar la aterradora mirada de su futura cuñada durante más tiempo—, ¿qué tal las vistas desde un globo?

				Las vistas desde ciento cincuenta metros de altura resultaban bastante impresionantes, decidió Nina. El parque que se extendía bajo sus pies era una franja de hierba y árboles. Tenía un pequeño riachuelo que lo recorría a lo largo, en dirección al brillante mar que quedaba a medio kilómetro al sur. Estaba rodeado de unas carreteras estrechas y zigzagueantes… Parecía que las avenidas anchas y las líneas rectas de Manhattan eran el anatema de los urbanistas de las ciudades inglesas. Hasta pudo ver su hotel en la parte occidental del final del parque, un octágono de reciente construcción en piedra rosada con vistas al embarcadero.

				La única mancha en el paisaje era un bloque descomunal con fachada de cristal que dominaba el acceso al embarcadero, un cine IMAX en desuso que, según la diatriba incesante y cada vez más virulenta de la abuela, había sido votado en su día el edificio más feo de Inglaterra. Nina asintió y emitió los «ajá» en los momentos apropiados, aunque tenía que admitir que la abuela de Chase tenía razón. De todas maneras, escucharla despotricar era mejor que la otra alternativa que tenía: las vistas no habían ayudado a distender el ambiente tras la discusión entre Chase y su hermana. Y en los confines de la barquilla no había manera de escapar de ellos.

				—Estoy tan enfadada contigo ahora mismo… —le siseó Elizabeth a Chase.

				Holly y la abuela estaban en el otro extremo del cesto, ajenas a la conversación, pero Nina era una oyente furtiva involuntaria.

				—Por todos los demonios, Lizzie —le respondió Chase, irritado—. Le he comprado un regalo a mi sobrina. ¿Qué cojones pasa?

				—Pues que no me preguntaste, y si te hubieses molestado en hacerlo, te habría dicho que no, porque lo último que necesita Holly ahora mismo es otra distracción. Lo que necesita es concentrarse en sus estudios.

				—La abuela dijo que no le iba mal. Y tú también. Parece que va bien.

				—¡No quiero que vaya bien! ¡Puede hacerlo mucho mejor que bien, Eddie! Pero es una adolescente y hay un millón de cosas que preferiría estar haciendo. ¡Ya es bastante difícil que preste atención a lo que importa de verdad sin que tú le vayas regalando juguetes!

				—Jesús, Lizzie. ¿De qué va esto? ¿Es algún tipo de sobrecompensación?

				Los ojos de Elizabeth resplandecieron de ira.

				—No, se trata de irresponsabilidad.

				—¿Eh? —la miró Chase, confundido—. ¿Alguna vez he dicho que tú fueses irresponsable?

				—¡Tú eres el irresponsable, Eddie! —le espetó ella, apenas capaz de mantener la voz baja—. No tienes ni idea de lo difícil que es ser madre… Holly tiene quince años, por Dios, así que ahora mismo para ella yo soy el maldito Hitler, siempre detrás de ella, vigilándola. Y de repente, llegas tú, el maravilloso héroe, el tío Eddie, correteando por el mundo, jugando a ser Indiana Jones y ¡animándola a ser como tú!

				Chase levantó el brazo izquierdo, enseñándole parte de la cicatriz.

				—Sí, esto me lo hice jugando. Da igual que salvara miles de vidas, ¿eh? —se mofó, bajando de nuevo la manga—. Esto no es por mí, ¿verdad? Estás celosa. Y eso debe de estar matándote, ¿no? Resulta que el inútil de tu hermanito ha conseguido hacer algo que merece la pena, pero la que estudió en Óxford sigue aquí atrapada, vendiendo seguros. Lo siento, Lizzie, pero eso no es mi puta culpa.

				—Los dos sabemos exactamente de quién es la culpa, Eddie —dijo Elizabeth, con frialdad.

				—Mira, que te den.

				Se alejó cuanto pudo, dentro de los límites de la barquilla. Unos cables de acero tiraron de ella hacia tierra y el globo empezó a descender.

				—Oh, ya estamos como siempre —comentó Elizabeth, esta vez en un tono lo suficientemente alto para que todos la escuchasen—. Cuando las cosas pintan mal, ¡Eddie Chase les da la espalda y se aleja!

				Levantó las manos al cielo, teatralmente, y avanzó hacia él.

				—Bueno, ¿dónde te vas a esconder, Eddie? ¡Estás en un globo! Aquí no te puedes alejar de mí.

				—¡Mamá! —soltó Holly, entre dientes, con las mejillas coloradísimas.

				Nina compartía su bochorno.

				—Bueno, ha sido un paseo maravilloso —empezó a decir la abuela, girándose para mirar a Chase y a Elizabeth—. Es precioso contemplar las cosas desde una nueva perspectiva.

				Nina no podía creerse que la señora se hubiese perdido la perorata de Elizabeth, pero un intercambio brevísimo de miradas dejó entrever que la abuela sí había escuchado a la perfección… y que, probablemente, no era la primera vez. Volvió a pellizcar a Chase en la mejilla.

				—¡Me alegro tanto de verte de nuevo, corderito mío! Me preguntaba si me podías hacer un favor. Dijiste que habías alquilado un coche. No te importará llevarme al supermercado para hacer una compra grande, ¿verdad?

				—Ningún problema, abuela —contestó Chase—. El coche está en el hotel… no queda lejos. Aunque Nina tiene una reunión con un amigo dentro de poco, así que no va a poder acompañarnos.

				Nina miró el reloj, dándose cuenta de que se había olvidado por completo de Rust… ya pasaban de las dos y media.

				—Oh, qué pena. Bueno, espero verte de nuevo más tarde, Nina… Te puedo contar cómo era Edward de pequeño. Tengo fotos.

				Ahora le tocó a Chase avergonzarse.

				—¡Abuela…!

				—¿«Corderito mío»? —le susurró Nina a Chase cuando el globo tocó tierra—. ¡Es tan dulce!

				—Sí, sí…

				—También te enseñaré sus medallas —añadió la abuela—. Me las regaló después de dejar el Ejército, hasta la Cruz de la Victoria. Esa se la concedió la reina, ¿sabes?

				Nina miró a Chase con la boca abierta.

				—Ahora ya sabes dónde está la caja —le dijo él, sonriendo ligeramente.

				Los encargados aseguraron la barquilla, abrieron la puerta y los pasajeros salieron.

				—Vale, tú vete a reunirte con ese tipo y yo iré con la abuela a vaciar el supermercado.

				Abrazó a Holly.

				—Gracias por el teléfono, tío Eddie —le dijo ella.

				—Me alegro de que te guste. Pero no te pases todo el día jugando con él, ¿vale? No quiero que te distraiga de tus estudios.

				Holly chasqueó la lengua.

				—¡Dios, pareces mamá!

				—Espero que no.

				Chase miró a Elizabeth de forma hiriente y después besó a Holly en la mejilla y se reunió con Nina y con la abuela.

				—Ya nos veremos antes de irnos, ¿vale?

				Ella se despidió con la mano.

				—¡Adiós, tío Eddie!

				—Adiós, Holly.

				Chase se giró.

				—Me alegro de haberos conocido, a las dos —dijo Nina, deliberadamente.

				Después siguió a Chase y a su abuela en dirección al hotel.

				—¿De qué iba todo eso? —le murmuró a él.

				—Cosas de familia.

				Cuando resultó obvio que no iba a seguir hablando, lo único que pudo hacer Nina fue suspirar y tratar de disfrutar del agradable paseo a través del parque.
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				Después de que Chase y su abuela se marchasen, Nina volvió a la habitación del hotel para coger su portátil y el disco encriptado. Regresando sobre sus pasos por el laberinto de pasillos de luz tenue, volvió a preguntarse qué secretos contendría… y por qué Rust solo se los podía revelar en persona.

				El alemán la estaba esperando en la sala panorámica del Paragon, una zona elevada y semicircular de paredes de cristal y con vistas al paseo marítimo. Sobre él, en el acantilado occidental, había un gran edificio de ladrillo que se autoproclamaba Centro Internacional de Bournemouth. La playa y el embarcadero quedaban al sur. Con el brillante sol de la tarde rielando en las olas y los veraneantes deambulando, las vistas eran bastante atractivas. Solo el imponente edificio del Imax, situado al este del embarcadero, las enturbiaba. Nina estaba de acuerdo con la abuela en que era horrendo.

				Al igual que Rust, para sorpresa suya. La última vez que lo había visto, el alemán iba vestido de forma elegante, casi pulcra. La criatura desaliñada que se levantó para saludarla, sin embargo, parecía haberse pasado la noche durmiendo en una cuneta. Tenía la chaqueta arrugada y el pelo gris despeinado, con las puntas como si hubiese recibido una descarga eléctrica. Todo eso, sumado a sus gafas de montura gruesa, le daba un caricaturesco aire de científico loco.

				No obstante, seguía conservando los buenos modales.

				—¡Ah, Nina! —exclamó, poniéndose en pie y saludándola con una inclinación mientras ella se acercaba—. Me alegro tanto de verte de nuevo. Y te agradezco que hayas aceptado reunirte conmigo.

				—Bueno, no me dejó muchas opciones —le respondió ella, estrechándole la mano—. Me dio la impresión de que habría acampado ante la puerta de la ONU, si hubiese sido necesario.

				Ella lo dijo de broma, pero Rust asintió.

				—Quizás. ¡Pero aquí estamos los dos! Vamos, siéntate.

				La condujo hasta su mesa, cerca del fondo de la sala. Nina se dio cuenta de que había elegido sentarse lo más lejos posible de los demás clientes del local, la mayoría de los cuales habían preferido disfrutar de las vistas al mar. Rust apartó una silla para ella y después miró al resto de la gente con recelo antes de sentarse también.

				Nina siguió su mirada penetrante: una pareja de ancianos que compartían té y pastas, un hombre joven con el pelo demasiado engominado que hablaba animadamente por el móvil, un tío con una barba larga y una fea cicatriz labrada en la frente, concentrado en su periódico… Nina sintió un poco de pena por él: fuese lo que fuese lo que le hubiese causado esa deformidad, tenía que haber sido una herida grave. Pero enseguida volvió a centrase en Rust.

				—Bueno, ¿y cuál es el gran secreto?

				Rust se inclinó hacia ella y bajó el tono de voz a un susurro conspirador.

				—Nina, cuéntame… ¿qué sabes del rey Arturo?

				Aunque Nina hubiese preparado con antelación una lista de temas que Rust podría haber abordado, dudaba mucho de que ese hubiese aparecido, siquiera, entre los mil primeros.

				—Eh… ¿en sentido histórico o mitológico?

				—Histórico, por supuesto.

				—Por supuesto —repitió ella, tratando de esconder su perplejidad—. En realidad no es mi especialidad, pero sé lo suficiente como para saber… que no hay mucho que saber. Era el líder de los antiguos britanos en el siglo vi, unificó a las tribus de Gran Bretaña tras la retirada de los romanos y luchó contra los sajones y los pictos hasta que los primeros lograron conquistar Inglaterra, hacia el siglo vii. Aparte de eso… —Se encogió de hombros—. Ahí es donde entran en juego la leyenda y los Monty Python.

				Rust asintió en señal de aprobación.

				—¿Y sobre la espada del rey Arturo? ¿También crees que se trata de una leyenda?

				—No lo sé. Hay varios documentos históricos, pero son bastante imprecisos. A ver, si ni siquiera existe unanimidad sobre si hubo una o dos espadas… El nombre de Excálibur lo conoce todo el mundo pero, según algunas fuentes, antes tenía otro nombre, aunque ahora no recuerdo cuál era…

				—Cáliburn —la interrumpió Rust.

				—Cáliburn, exacto. Así que Excálibur podía ser el otro nombre de Cáliburn, o podrían ser dos espadas completamente diferentes. Si nos atenemos a las leyendas, entonces Cáliburn era la espada que estaba clavada en la piedra y que solo Arturo pudo extraer, probando así que era el verdadero rey de Gran Bretaña; y Excálibur fue forjada por Merlín después de que Cáliburn se rompiese en la batalla —explicó y miró al alemán—. Pero todo esto usted ya lo sabe, así que, ¿por qué me lo está preguntando?

				—Sí, lo sé —admitió Rust—. La historia de Arturo ha sido una… una obsesión, supongo, para mí, durante muchos años. Pero quería asegurarme de que tú eras la persona adecuada para contarte lo que he descubierto.

				Nina levantó una ceja.

				—¿Lo que ha descubierto? Pensé que esto tenía relación con mis padres. ¿Qué tiene que ver el rey Arturo con ellos?

				Rust frunció los labios como si estuviese masticando un pedazo de algo indigerible.

				—En realidad, la verdad es, Nina… que nada.

				—¿Qué?

				—Si te hubiese dicho por qué necesitaba verte realmente, podría no haberte interesado. Esta era la única manera de asegurarme. Lo siento.

				—¿Qué? —repitió Nina, ahora furiosa—. Espere, ¿me mintió? ¿Solo buscaba una excusa para hablar conmigo?

				—Por favor, lo siento, ¡de verdad! Pero tenía que verte. Tú eres la única persona a la que puedo acudir en busca de ayuda —le dijo. Miró de nuevo a su alrededor y bajó la voz a un susurro, a un siseo—. ¡Mi vida corre peligro!

				—¡Sí, por lo que a mí concierne, le aseguro que sí! —respondió Nina, levantándose y cogiendo el portátil.

				Rust también se puso en pie de un salto, agitando las manos mientras le rogaba que se volviese a sentar.

				—¡Por favor, por favor! Tus padres eran grandes amigos míos, especialmente tu padre. Teníamos muchas cosas en común. Incluida nuestra pasión por las teorías absurdas.

				Su mirada de súplica se agudizó, de repente.

				—Como la Atlántida.

				—Pero eso sigue sin darle derecho a utilizar a mis padres para conseguir mi atención.

				—¿Sabes por qué perdí mi trabajo? —le preguntó Rust, endureciendo el tono—. Porque ayudé a tu padre. Le pasé en secreto los documentos nazis recuperados que los acercaron como nunca antes, a él y a Laura, a la Atlántida. Cuando se descubrió lo que había hecho, me echaron, me desacreditaron… y hasta mi matrimonio se acabó. Sabrina me dejó.

				—Si está buscando compasión, se ha equivocado de lugar —le espetó Nina fríamente—. Mis padres murieron por los documentos que usted les proporcionó.

				—A tus padres no les importaba correr riesgos con el fin de demostrar que tenían razón —contraatacó Rust—. Tú sabes que eso es así… los conocías. La búsqueda de la Atlántida era su pasión, su obsesión… y tú la heredaste. Y nunca habrías encontrado la Atlántida sin ellos. Tu trabajo se fundamentó en el suyo.

				Nina no podía negarlo; había hecho un uso profuso de las notas de sus padres en su investigación.

				—Y, al igual que ellos, asumiste grandes peligros para demostrar tus teorías. Bueno, pues yo también tengo una teoría. Nadie se la cree… pero nadie creyó a tus padres tampoco, aunque estaban en lo cierto.

				Tras haber dicho esto, pareció flaquear. El único hilo que parecía mantenerlo en pie era la tensión de la espera por la respuesta de Nina.

				—Por favor —le dijo, en voz baja—. Al menos escucha lo que tengo que decir.

				Nina dudó. Sabía perfectamente que Rust estaba jugando con sus emociones y le ofendían tanto la manipulación como el engaño. Él fue consciente de las implicaciones que tendría la cesión de los documentos nazis a sus padres… pero había pagado un alto precio con su carrera y su matrimonio.

				—De acuerdo —accedió a regañadientes. La furia le ardía todavía en su interior, aunque iba remitiendo—. De acuerdo, lo escucharé. Pero eso es todo… —Se sentó—. No le prometo nada más.

				Rust volvió a su asiento, aliviado.

				—Eso es lo único que te pido.

				De brazos cruzados, Nina lo miró con los ojos entrecerrados.

				—A ver. Cuénteme su teoría.

				—Mi teoría —empezó Rust, bajando de nuevo la voz— se refiere a la espada de Arturo, Excálibur. Creo que es real… y que sigue existiendo. Es más, sé cómo encontrarla.

				—Vale, ¿y dónde está?

				—No lo sé.

				Nina dejó salir un suspiro exasperado entre los dientes.

				—Pero acaba de decir que…

				—He dicho que sé cómo encontrarla, que no es lo mismo que saber dónde está. Yo siempre he sentido un gran interés por las leyendas artúricas, al igual que tus padres por la Atlántida. Y, como ellos, he dedicado mucho tiempo y esfuerzo a reunir hasta el último pedacito de hecho histórico que he podido hallar. La historia del rey Arturo se extiende mucho más allá de Gran Bretaña, ya sabes —dijo, mirando el mar a través de las ventanas—. Llega hasta Oriente Medio… que es donde se encuentra una de las pistas que nos conducirá al lugar donde se halla Excálibur.

				—No hay ningún «nos», Bernd —le recordó Nina—. No a menos que me convenza de que tiene razón.

				Los ojos de Rust bajaron rápidamente al disco.

				—Y lo haré… toda mi investigación está ahí —dijo, volviendo a mirarla—. Por supuesto, conoces al rey Ricardo I, ¿verdad?

				—Ricardo Corazón de León —dijo Nina, asintiendo.

				—Cuando Ricardo partió hacia la tercera cruzada, en 1190, se llevó consigo un objeto muy especial, un regalo de los monjes de la abadía de Glastonbury, situada en el oeste de Inglaterra. Le dieron una espada… una espada que en su día perteneció al rey más importante de Bretaña.

				—¿Excálibur?

				Rust sonrió.

				—No. Ricardo pensó que portaba a Excálibur… pero los monjes le habían dado la primera espada de Arturo, Cáliburn. Esa es mi teoría… mi absurda pasión.

				Nina empezaba a estar intrigada, aunque a disgusto.

				—Continúe.

				—Según cuenta la leyenda, Cáliburn se rompió en un combate contra el rey Pellinore. Puede que eso sea o no verdad, pero la espada se quebró, de eso no me cabe ninguna duda. Se conservaron los pedazos y, como era un arma de gran importancia, hubo varios intentos de volverla a forjar. Pero una espada reparada nunca puede tener la misma fuerza que una recién forjada… y yo creo que las espadas de Arturo estaban hechas de algo más que de acero. A eso volveré más tarde —continuó, notando la expresión incrédula de Nina—. Así que Merlín, que había creado Cáliburn, forjó a una sustituta.

				—¿Cree que Merlín era real?

				—Hay demasiadas referencias históricas como para dudar de ello, sí. Aunque no era ningún mago…, al menos, no en el sentido de hechicero —respondió Rust, mirando a Nina con complicidad—. Creó una nueva arma para Arturo, una espada todavía más fuerte que Cáliburn: Excálibur. Y la leyenda dice que a Arturo lo enterraron con ella en los terrenos de la abadía de Glastonbury. Pero los monjes tenían a Cáliburn bajo su guarda, junto con otros muchos tesoros de Arturo.

				—¿Y dónde entra Ricardo Corazón de León?

				—La abadía de Glastonbury era uno de los monasterios más opulentos de Inglaterra —le explicó Rust—. Gran parte de su riqueza provenía de su conexión con la leyenda de Arturo. Y, por supuesto, allá donde hay dinero, siempre hay gente exigiendo tributo. Y Ricardo no fue ninguna excepción.

				—Así que los monjes le entregaron a Excálibur —observó Nina, antes de darse cuenta de hacia dónde iba Rust—. O, más bien, le dijeron que era Excálibur… porque no tenían ninguna intención de desprenderse de la espada auténtica.

				—¡Exacto! Excálibur estaba enterrada en la tumba de Arturo, una pirámide de piedra negra que los monjes descubrieron en 1191… un año después de que Ricardo se fuese de cruzada. Aunque «descubrir» no es la palabra adecuada… ellos siempre supieron dónde estaba.

				—La revelaron al mundo —comprendió Nina—. Como si abriesen una nueva atracción en un parque temático.

				—Sí. La abadía había sufrido daños en un incendio y hasta los recursos de un monasterio tan opulento debieron de quedar muy mermados por el coste de las reparaciones. Pero la tumba de Arturo podía atraer a muchos visitantes… que traerían consigo su dinero.

				—¿Y qué pasó con la tumba? Estoy segura de que los huesos del rey Arturo no están expuestos en ninguna parte.

				—No, no lo están. Tras el descubrimiento de la tumba, los cuerpos de Arturo y de su reina, Ginebra, se trasladaron al interior de la propia abadía. Pero cuando Enrique VIII decretó la disolución de los monasterios, alrededor de 1539…

				—Con «disolución» quiere decir «destrucción», ¿no? —le interrumpió Nina.

				—Efectivamente. Cuando la abadía fue destruida, también lo fue la tumba. Nunca se encontraron restos de ella.

				—¿Así que lo único que quedó de Arturo fue Cáliburn?

				Rust sonreía de nuevo.

				—No exactamente. Esto es lo que he averiguado con mi investigación, esta es mi teoría. Piensa un momento: los monjes de Glastonbury se atrevieron a arriesgarse a engañar al rey para proteger su tesoro. Así que cuando abrieron… o revelaron, como has dicho tú, la tumba del rey Arturo al mundo, yo creo que ya habían trasladado el verdadero contenido de la tumba a otro sitio, a algún lugar donde los incendios, los ladrones o los reyes no pudiesen encontrarlo. Solo los monjes conocían su emplazamiento… y cuando se destruyó el monasterio, esa información se perdió. Pero se conservó en un lugar: ¡inscrita en la propia Cáliburn!

				Nina se mostró escéptica.

				—¿Y por qué iban a hacer eso los monjes? ¡Sería como darle la llave de Fort Knox a Goldfinger!

				—No se esperaban que Ricardo se llevase consigo la espada a las cruzadas. Y nunca se imaginaron que él haría con la espada lo que hizo.

				—¿Que fue…?

				—De camino a Tierra Santa, Ricardo se detuvo en Sicilia, donde, como buen rey de esos tiempos, inició una pequeña guerra por algún tema trivial —le contó Rust, sacudiendo la cabeza desdeñosamente y agitando su pelo rebelde—. El gobernante de Sicilia en aquellos tiempos era Tancredo de Lecce, y cuando este firmó un tratado de paz con Ricardo, en 1191, Ricardo le ofreció un obsequio como muestra de su nueva amistad…

				—Cáliburn —adivinó Nina.

				—Aunque tanto Tancredo como Ricardo pensaban que era Excálibur.

				Ella seguía teniendo sus dudas.

				—Nunca había escuchado esa historia.

				—No es precisamente algo a lo que Ricardo quisiese darle mucha publicidad en su país, ya que había regalado uno de los tesoros más importantes de Inglaterra. Pero cuando el rey reanudó su camino hacia Tierra Santa, Tancredo se quedó con la espada, que pasó de mano en mano a sus sucesores hasta llegar a Federico II.

				—¡Ah! —dijo Nina al reconocer una figura histórica que le era mucho más familiar—. El sacro emperador romano.

				—Y otro cruzado… aunque bastante diferente a Ricardo.

				—Forjar alianzas con los musulmanes para poder entrar en Jerusalén y reivindicar el territorio sin que se perdiese ni una sola vida… no es exactamente lo que el papa se imaginaba que pasaría —dijo Nina, con una sonrisa.

				Rust se la devolvió.

				—No. Pero gracias a esas alianzas, la espada entró en Oriente Medio. Cuando Federico se apoderó de Jerusalén en 1229, muchos cruzados se negaron a seguirlo… Había sido excomulgado por el papa Gregorio IX y temían sufrir su misma suerte al aliarse con él. Pero Federico fue capaz de convencer a unos cuantos para que lo apoyasen, incluido a un joven caballero llamado Pedro de Koroneou… aunque eso fue más tarde. Como recompensa por su lealtad, Federico obsequió a Pedro con la espada. Años después, en 1231, el papa Gregorio le revocó la excomunión a Federico, según se dice, para reivindicar las acciones de Pedro y conseguir así una considerable influencia. Además de territorios en Tierra Santa, a Pedro se le concedió también un castillo en Koroneou, en las islas griegas.

				—¿Entonces Cáliburn está en Koroneou? —preguntó Nina.

				Aunque seguía teniendo sus dudas, la investigación de Rust se le estaba haciendo, sin duda, interesante.

				Este sacudió la cabeza.

				—Ojalá. Pedro fue asesinado cuando volvió a Tierra Santa a defender sus territorios contra los mamelucos, en 1260. Su espada, la que le había regalado Federico, se rompió durante la batalla… Como ya he dicho, una espada vuelta a forjar no es tan sólida como una nueva. Los hombres de Pedro llevaron su cuerpo de regreso a Koroneou para enterrarlo junto con los pedazos de la espada. Creo que he localizado uno de esos pedazos, sorprendentemente cerca de casa… pero el propietario actual del castillo en el que puede estar escondido se niega a dejarme buscarlo. Quizás alguien con tu fama podría ser más persuasiva.

				La miró con una sonrisa sardónica que se evaporó rápidamente cuando volvió a hablar. Su tono de urgencia aumentó.

				—Sin embargo, sé exactamente dónde está o, más bien, dónde estaba la punta de la espada hasta hace tres semanas. Por eso solo puedo confiar en ti —explicó, dándole golpecitos a la caja del disco con el dedo—. Y por eso he destruido todas mis notas excepto esta copia… No puedo arriesgarme a que nadie más se haga con ellas.

				—Bernd, ¿qué está pasando? —le preguntó Nina—. Ha dicho que su vida corre peligro… ¿por qué?

				—Gracias a mis investigaciones, averigüé que la punta de la espada encontró el camino de vuelta a Sicilia —le contó Rust— hasta una iglesia que tiene una conexión histórica con Federico, en el pueblo de San Maggiori. Habría ido yo mismo a comprobarlo, pero desde que Sabrina me dejó, he tenido problemas económicos. Como ya no podía recurrir a fondos académicos para financiar mi investigación, tuve que buscar en otro lado. Lo intenté con fuentes privadas en toda Europa, pero nadie mostró interés… hasta que un ruso se puso en contacto conmigo. Parecía muy interesado por mi trabajo.

				Examinó de nuevo la sala con cautela.

				—Por desgracia, le conté demasiado… y solo dos días después, asesinaron al cura de San Maggiori… le dispararon… y la iglesia ardió por completo.

				—¿Y cree que ese ruso estaba tratando de conseguir el pedazo de espada sin usted? ¿Y que mató para ello?

				—Estoy seguro de que fue así —insistió Rust—. La policía local cree que fue la mafia, pero el momento en que ocurrió… no puede ser una coincidencia. Por eso me escondí, porque no podía enseñarle a nadie mi trabajo, excepto a ti. No puedo permitir que ese hombre encuentre el resto de Cáliburn y, a continuación, a Excálibur. El riesgo para el mundo es demasiado grande.

				Nina volvía a sentirse escéptica.

				—¿Por qué? O sea, sería un descubrimiento arqueológico increíble, pero Excálibur sigue siendo solo una espada. Ni más, ni menos.

				—Excálibur es más que una espada —replicó Rust, con una mirada terriblemente seria—. En el antiguo texto galés llamado Mabinogion, se dice que la espada de Arturo tiene labradas dos serpientes en la empuñadura, y que cuando la extrajo…

				Hizo una pausa para recordar las palabras exactas.

				—«Parecía como si dos lenguas de fuego salieran de la boca de las serpientes de un modo tan terrible, que a cualquiera le resultaba difícil mirar.» Y en La Muerte de Arturo, cuando este sacó la espada, «era tan brillante a los ojos de sus enemigos que iluminaba como treinta antorchas». No es una hoja ordinaria. Cuanto necesitas saber se halla en mis notas. Por favor, compruébalo por ti misma.

				Nina abrió el portátil e hizo doble clic en el archivo que había copiado del disco.

				—De acuerdo, pero tengo que decirle que todo esto me parece un poco…

				Quería decir «de locos», pero se quedó en «paranoico».

				—¿Y cuál es la contraseña?

				—Zum Wilden Hirsch. En una sola palabra, sin mayúsculas.

				Nina lo miró con cara rara.

				—Era el nombre del hostal en el que estaba cuando codifiqué los archivos. Necesitaba algo que los rusos no pudiesen adivinar nunca, de ninguna manera, aunque consiguiesen hacerse con el disco.

				—¿Rusos, en plural? —le preguntó Nina con recelo, mientras introducía cuidadosamente las letras.

				El ordenador emitió un bip… contraseña aceptada, acceso permitido. Se abrió una carpeta que contenía docenas… no, cientos de archivos.

				—Uau. Ha tomado… eh… muchas notas.

				—Otra medida de seguridad —dijo Rust, señalándose la frente con un dedo—. El único índice está aquí. Sin él, a cualquier persona le podría llevar días revisarlas. Pero con mi ayuda, podrás ver lo que he descubierto muy rápido… y espero que te convenzas de que tengo razón, de que sé cómo encontrar los pedazos de Cáliburn… y de que Cáliburn nos conducirá hasta Excálibur.

				—Bueno, ya lo veremos —contestó ella, levantando la vista para mirar a Rust—. ¿Y qué archivo debería leer…?

				Se quedó paralizada.

				Acababa de aparecer un punto de luz de color verde intenso en el pecho de Rust, que para él pasaba desapercibido. La luz se deslizó por su ropa arrugada y se paró directamente sobre su corazón…

				El agudo estallido que resonó cuando se formó un agujerito en la ventana, al lado de Nina, se vio ahogado por el estrépito causado por Rust al salir despedido hacia atrás mientras una intensa mancha de sangre brotaba de la herida de bala de su pecho.
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